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COMO SUPERAR LA 
DISFUNCIÓN ERÉCTIL 
SIN MEDICAMENTOS NI CIRUGÍAS 

 
 

Fragmento del CAPÍTULO I  
 
Conviviendo con la angustia 
Usted conoce a una chica, digamos que en un bar. Se arma de valor, y se acerca a su 
mesa. Aunque ella tiene todo el tipo de ser una mujer con mucha experiencia y exitosa 
con los hombres, no lo rechaza y pronto entablan una animada conversación. Usted se 
fascina cada vez más. Ella es fantástica y muy pero muy sexy. Conquistarla sería como 
tocar el cielo. Y, lo que no sería menos importante para su ego, usted sabe que sus 
amigos se morirán de envidia cuando lo vean con una mujer así.  

Pero, junto con la fantasía y la ilusión, usted no puede evitar una angustia 
interior y profunda. Sucede que las últimas veces que intentó hacer el amor con su 
pareja anterior no logró tener una erección. Eso, junto con otras dificultades de índole 
sentimental, desencadenó el fin de dicha relación. Así que su expectativa acerca de su 
rendimiento en un posible encuentro con esta nueva chica lo ponía nervioso. ¡No podría 
soportar fallar otra vez! 

Luego de un par de salidas con esa chica de sus sueños, usted se siente 
enamorado como si fuera la primera vez. La ve perfecta, se siente completamente 
seducido y la cama resulta una posibilidad cada vez más cercana. Ella ya le habló de 
sus anteriores relaciones, y se expresó como quien conoce del tema y sabe lo que 
quiere. A pesar de sus temores, usted se da cuenta de que no puede postergar más lo 
inevitable sin pasar por raro, así que luego de una noche romántica le propone ir a un 
hotel. Ella accede, como era de esperar, así que rápidamente se dirigen juntos hacia 
un elegante lugar privado. Usted no consigue evitar sentirse tenso, visualiza un 
temible fracaso y hasta siente un dolor, presión o malestar en el estómago. Al llegar al 
hotel, a todo eso se le suma un nudo en la garganta. Cuando entran en la habitación, 
usted empieza a desnudarla lentamente. Pero, en vez de disfrutar del momento, usted sólo 
piensa obsesivamente en si su pene responderá o no al estímulo. Y, lamentablemente, la 
respuesta es no. Ella le parece terriblemente excitante, su cuerpo es hermoso y 
deseable, pero su miembro no parece darse cuenta. Intenta concentrarse en acariciar 
a la mujer para que el erotismo produzca lo que debiera producir. Pero su mente sólo 
atina a seguir verificando una y otra vez si llega la erección. Lo peor es cuando la 
mujer, mientras lo acaricia en vano, pregunta: “¿Te pasa algo? ¿No te gusto?”. 



Palabras letales que desencadenan en usted una angustia insoportable. El calor 
de la vergüenza le invade todo el cuerpo. Querría teletransportarse inmediatamente a 
las antípodas de donde se encuentra. A estas horas ya sabe que no lograría una 
erección ni aunque se pasara allí todo el día, y de su boca brotan excusas de todo tipo. 
Que el trabajo, el cansancio, el calor, el frío y cualquier otra cosa que se le ocurra. Los 
pensamientos negativos lo invaden: “La perdí”, “Soy impotente”, “Se reirán de mí 
cuando cuente esto”, “No soy un hombre, no puedo hacer el amor”, “Esto es la 
muerte”, “Nunca más tendré una mujer”. 

Si usted se siente identificado con este relato, probablemente ya haya fallado 
una y otra vez de modo similar. Y quizá hasta tomó la triste decisión de evitar el sexo, 
para no seguir exponiendo su drama ni arriesgarse a seguir sufriendo por esa cuestión.  

Creo que ni las mujeres, ni los hombres que jamás padecieron ni siquiera 
temporalmente de disfunción eréctil (DE), pueden imaginar la terrible angustia que 
representa este problema para quien sí lo sufrió o lo está sufriendo. Un problema que se 
convierte en una obsesión, amargando todos los aspectos de la vida de quien lo padece. 

Justamente, yo solía ser uno de esos hombres. Era un profesional informático 
exitoso, y trabajaba en una importante empresa. Pero la DE no me dejaba ser feliz. Y 
no me avergüenza decirlo, porque ahora sé que a muchos varones nos pasa esto en 
algún momento de la vida. Y también sé que este problema no tiene por qué ser para 
siempre y que tiene solución... 

............................................................................................................................................. 
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